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OCHO POETAS PORTUGUESES 
Estos tex tos han si d o ex traídos de 1" " Antología de la Poesía 

Portu guesa Conte mporánea " traducid a y orden ada por Angel Crespo y 
publicada en dos volúmenes po r la Editori a l Jú car (Madrid , 1982). 

Jorge de Sena (1919-1978) EPITAF IO 

De m í no bu scaréi~, que viv í en vano 
de otro más al ro que en m í mismo hab ía. 
P,'ro si en mis lugare me buscáis 
1.1 nada me encontréis, 
e,o soy, y mi vida. 

I-ui libre, cual las aguas, que no suben. 
Pensé ser libre, como caen las piedras. 
La nada contemplé sin éxtasis ni pasmo, 
porque lo cotidiano 
en que yo me ve ía 
ello mismo era só lo y nada más. 

JORGE DE SENA.- Naci ó e n Lisboa e n 1919. Ejerci ó 
la profesión de ingeniero civil, que estudió e n Oport o, 
hasta qu e , e n 1959, fu e nombrado profesor de la Facultad 
de Filosofía, Artes y Let ras de Assis, Estado de Sao Paulo , 
Brasil. Posteriormente, pasó a eneñar literatura comparada 
en la Universidad de California en Santa Bárbara, Estados 
Unidos , donde murió en 1978. Autor muy prol ífico, 
escribió teatro y numerosos libros de crítica e investiga­
ción. 

Esas palabras que en mi nombre corren 
ni mías ni de lo alto on verdad. 
Verdad fue que de lo alto las quería 

Por eso amado fui con llanto y lágrimas 
del amor que a la nada se dedica. 
Nada que fui, de m í no queda nada. 

y de mí maldicione ocultaban. y cuan to no merezco, eso me queda. 

Debajo de ellas la traic ión se esconde, 
porque demás me conoc í distante 

y as í, si en mis lugares me buscáis, 
la nada que encon tréis, 

de altu ras que de cerca nunca ex isten. eso soy, y mi vida. 

... DE PASAR AVES 

l./ll11emor/a de Sá de 'vi/randa 

De las aJes las sombras pasan, 
un momento, en el suelo, ju nto a mí. 
[n el lento Verano que las tra jo y retiene, 
por qué alertos no é 
donde se abrigan piando 
co mo al pasar gorjean. 

Un momento tan sólo. iVu elan rápidas! 
y la vida en que vuelven de otras tierras 
tan ráp ida no es: quedé mirando 
las sombras no, mas la memoria de ellas, 
no de las sombras, de pasar las aves. 

ERA TAN DULCE UNA VERDAD ... 

iEra tan dul ce una verdad entresoñasJa! 

Mas cuando en torno a ell a, ya verdad, 
ven ían las otras como péta los ".:. 
ele otras fl ores que tamb ién eran \ erdad 
pero no en tresoñ ada, , 
y una red florecida se ex tend ía 
,obre el jardín ansioso elel recuerdo, 
iqué amargo era entresoñar verdades! 

En tan florida tela los ojos sr perd ían ... 

De la tierra, un olor vago de cosa oculta ... 
y 
¿sumergirse en lo oculto 
o deshojar la tela? 

TRANSITO PENSAT IVO 

Ln el tenue paso de nubes pensativas 
cual flores que se abrieran en el si lenc io de o tras, 
J m í mismo me escucho: lo ojos con que miro 
mi VOL hablando son el tiempo de pasar 
nubes distintas, cual la vida al soplo, 
al invi ib le soplo o llama o só lo altura 
interiormen te abierta al que I a envuelve espac io. 

A mí mismo me escucho, lo sé. No desde mí, 
que la vida que en m I habla estoy viv iendo ajeno. 

Cual las nubes que pasan son otras cada vez, 
a cuanto l',cuLho ignoro u olvido o no contemplo; 
abiertos ojos, mi destino más 
allá de m í de todo yo mismo soy porque 
ya he sido y no seré, o seré cada vez 
de mi destino más la esencia que le doy 
en la de ser de nuevo extrema conti nge ncia. 

Las nubes pasan pe nsativamente . 
¿Las escucho o me escucho? ¿Las veo o me estoy viendo? 
Un ru mor bl an do, un mu rmu rar, un fl u ido 
y ten ue discurrir de pétalos mojados 
cual flores que se abriesen en el s il encio de ot ras. 

'Sophia de Melo Breyner Andresen (1919) 
SOPHIA DE MELO BREYNER ANDRESEN. - Nació 

en Oporto en 1919. Inició en Lisboa estudios, que no 
concluyó, de filología clásica. Actualmente reside en dicha 
ciudad. Es autora de ensayos y de literatura para niños. 

DIOS PURO, APOLO MUSAGETA ... 

Di os puro, Apolo Musageta, 
Dios si n espinas y sin cruz, 
Te ofrezco la plenitud secreta 
En que beb í y viv í tu luz. 

re ofrezco mi alma rebosante 
De mil exaltaciones, 
Pu rificada en mil confesiones 
De su larga tristeLa de lirante. 

Te ofrezco las horas de este día completas 
En tu so l que toca las cosas materiales, 
Te ofrezco las nostalgias se,cre tas 
Qu e se han perdido en gestos irreales. 

OYE QUE EXTRAÑOS PAJAROS NOCTURNOS ... 

Oye qué extraños pájaros nocturnos 
Hay frente a mi ventana: 
Pájaros de gritos agudísi mos y salvajes, 
El pecho color de aurora, el pico violáceo. 
Se hablan de noche, traen 
De los ab ismos de la noche lenta y quieta 
Pal abras estridentes y crueles. 
Cl avan las garras en la luz lunar 
y la respiración del terror cae 
De su s alas pesadas. 

OlA 

. De su mano lIevóme el día. 
Aé rea y dispersa yo danzaba. 
Mientras la luz azul se div idía. 

Oscuros y largos eran 
Los corredores vac íos. 
Bri ll aba el suelo y dorm ía. 

y de su mano me llevaba el día. 

El mapa dibujada en la pared 
Verde y rosa la geografía: 
Aérea y dispe rsa yo viv ía 
Abrazada a los viaje que inventaba. 

Otro rostro nacía 
Por den tro de las horas 
Prisionero y velado 
Por dudosas demoras. 

De las páginas de los li bros caían 
Antiguas y sole mnes historias. 
Como un río mi corazón descend ía 
Por el curso de las memorias. 

Y de su mano me llevaba el día. 

LOS PINOS GIMEN CUANDO PASA EL VIENTO ... 

Los pi nos gi men cuando pasa el viento 
El sol da en el suelo las piedras arden. 

Lejos andan los dioses fantásticos del mar 
Blancos de sal y brill antes como peces. 

Pájaros salvajes de repente, 
Tirados a la lu z como pedradas, 
Suben y mueren en el cielo vertical mente 
y su cuerpo es asido en los espacios . 

Las ondas topan rompien do contra la luz 
Su fre nte ornada de columnas . 

y una antiqu ísima nostalgia de ser mástil 
Se col umpia en los pinos. 

EN EL TI EMPO DIVIDIDO 

Y ahora, oh Dioses, ¿q ué os diré de mí? 
Tardes inertes mueren en el jard ín . 
Os he olvidado y sin memori a 
Cami no por caminos donde el t iempo 
Como un monstruo a sí mismo se devo ra. 

EL POETA 

El poeta es igual que el jard ín de las es tatuas 
Que el perfume del Verano que se pierde en el viento 
Vino si n que los demás jamás le viesen 
Y sus palabras devoran el tiempo. 

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Mujer Barbuda, La. 30/3/1985.


